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»^mSO INTERNACIONAL MMILAN. 

vQ Congreso intei n icional de Be-
encia b ndrálugareu Milán des 
di« 2S|i da ihgosto. al 4 de Se-

inólu3iv«8. f ' * ^ 

'I Congreso se reúne para cum-
<rt voto fQrmutado por el Con-

Vso Nacional italiano de Benefi­
cia que tuvo lug ir en Ñápeles «n 

«tis de Marzo de 1879. 
l l obj.jto de este Congreso, como 

' 'le \m Conjíresosí preoed iites qu ^ 
f'han reuiiiioen F<ancf<nt sur le-
p^'n, en Bruselas y eu Lón-lres, es 
Ĵ foyocar una entr.visti entre ion 
i;«ornbre8 que en los diversos paisf-s, 
*̂  intertísan por la suerte de las cla-
^ ŝ menfsterosas. 

t̂ a consecuencia que resultará del 
U,̂ *^*ijunto de las esperiencias y de los 

Insultados obtenidos eu los diferen'-
^* países pudra ayudar á ia mejor 
^̂ Ê̂ nUacion de las instituciones que 

ĝ<in por objeto socorrer lasnece-
*l«des más urgentes de las ciases 
" es, 

,„ ^ CefigfosO'̂ ttfaFi-sidt» días. 
.Podrán ser miembros del congre-
p los Senadores,Diputados, Conse 
g^8 municipales y provinciales del 
^ioo: los miemoros de las Acade-
^**s cienlificas é Institutos nacio-
*les: los miembros de Asociaciones 

^̂ ••̂  el progreso de los estudios eco-
"«Hicos; los del Congreso Uicional: 
* Beneficencia que tuvo lugar en 

ppoles «n el mes de marzo 1879: 
^A.dministradores,Directoresy Se -
^•'«rios de Instituciones deBenefi 
^^cirt de Milán: los Profesores de 

f«cho administrativo, de ecouo-
/** Política y de estadística; losPro-

.i^*'es de lafacoltad de Medicina de 
' ^ Uaiveisidades; los altos funcio-
*|^''*"sdel Estado: los Delegados de-los 

i ' ^ ** estrangeros, y los estraoge-
^ ^ .̂'*<*»demás de su.petición estén 
t̂*.,? î*tos de un billete de admisión 

^ 

'icad j r ' lo ubras que se relacionen con 
, *̂3 aquellos, en fio, que hayan pu-

g««»eficeucia. 
Qj^ .̂Podtán enviar al Congreso co-
u * '̂̂ acioues y Memorias escritas 
¿ '? '*'^«n dirigirse antes del 1. ® 
8̂ Ĵ $'*̂ to al Comité de organización 
U^\^^ en la municipalidad de Mi-
«u M^ol>re las cuestiones puestas 
bre* '̂* '̂*'̂ °" por el programa, yaso-
<1« ^^^^^ puntos que se relacionen 
Oefi *** °'̂ *oera general con la Be-

peuiia. 
grĝ ^̂  « "̂estion sometiólas al Con-
BhU ^"^ **<* las categorías i>i 

PH'^= 

*>«ific Organ izac ión d é l a B ' J -

PIJQJ*'"!^ '» en g e n e r a l , b j o ei dublé 

^fibutívr^'"* admiuistrAtiyo y di3-

Cuestiones. Cual debe ser la inter­
vención del Estado, Provincias y 
Municipios en la organización y en 
la Dirección que debe darse á U Be 
neficencia. Cuales son los principios 
más racionales que deben regir la 
tutela, vigilancia y administración 
de la Beneficencia, asi como las re­
formas eventuales necesarias á ca-

¿,»:d« iw laMlituciooes ̂ qttgUe- ' 
t*tf)ift»»ĵ qwfefli ai objeto de safun* 

' dación. 
Segunda. Beneficencia por li­

mosna. 
Cuestiones. Cual es el medio de 

distribución de la limosna en metá-
lii o que responde mejor á Us condi­
ciones actuales delascUsesindigen-
te!$. Que relación hay entre la bene­
ficencia para limosna y las iuütitu-
ciunes de proYÍdencia y cual es el 
concurso que la primera puede pres­
tar á las segundas. 

Tercera. Beneficencia hospitala­
ria y sanitaria. 

Cuestiones. De la asistencia^sani-
taria á domicilio. 

Cuarta. lustituciones de Benefi 
cencía que además tienen carácter 
de orden público. 

Cuesí¿ones4.> De los medios más 
k propósitos para recurrir á la pro-
iteocion y iH»hi*bilil«i«i»»4»áo&<j$u^ 
isióneros libertado». 2 « De la asis­
tencia de lo^ niños abandonados. De 
la qecesidad de los hospicios para 
los niños encontrados y de sus rela­
ciones con la legislación civil. Princi­
pios generales bajo el punto de vis­
ta internacional moral, administra­
tivo y sanitario que puede desearse 
en su reorganización. 

Los miembros del Congreso y en 
general todos tos que se ocupiQ de 
consolar á la.humanidad doliente, 
están, pues, invitados á enviar al 
Congrego Memorias destinadas á dar 
á conocer todo lo que han hecho ó 
ensayado,con masó ménuséxito, con 
el noble objeto de mejorar las con­
diciones físicas, económicas y mora­
les de la clase indigente. 

El comité no ha querido fijar li­
mite alguno á esta clase de Memo­
rias, dejando en la mayor ttbertcdá 
los autores. Cree, sin embargo, liiil 
designarles los puntos principales 
sobre tos uuales desea llamar prefe­
rentemente la atención. 

En su consecuencia indica varios 
temas entre los cuales citaremos los 
siguientes: 

Organización de la Beneficencia 
púbíca. 

Bases y principios de laBenefícen-, 
cía pública y de la Caridad privada: 
suH tínritcS. 

Organización de los socorros vo­
luntarios: si se considera la asiisteo-
cia que debe darse á los indigentes 
no enfermos como del esclusivo do-
miníj d«> la caridad privada. 

Caust^ de la indigencia y deLpaaii 
jperismo; remedios. 

Patronato de los pobres. 
Instituciones de Beneficencia que 

] tengan por objeto la educación. 
^ Cuales son los sistemas preferibles 
' para la vigilancia y educación moral 

de los niños admitidos en tos Osfe-
línatos, ó en otras instituciones que 
tengan el mismo fin. 

'' Hospitales generales y especiales. 
•M^ {oaiitucionos de Betieficencia para 
los nilos en&f mos, l ^ raquiticos y 
ios convalecientes. 

Las casas cunas. 
Hospicios de maternidad. 
Atendiendo á que los padres de 

familia pobres, con algunas escep-
ciones, no pueden ganar á su salida 
de los hospitales, lo suficiente para 
mantenerse, y que la Beneficencia 
pública djeberá siempre venir á su 
socorro, se pregunta—¿cual medio 
es el mejor de prestar esta asistencia? 
¿Es pur medio de un asilo perma­
nente, por un taller de admisión libre 
ó po^ '̂>Císr'•os á domicilio? 

Hosi i i í p ra los enagenados cri­
minales. 

En defecto de instituciones espe­
ciales ¿quien deberá encargarse de 
socorrer á los pelt^^sos y á los 
idiotas indi^nt«i, y cuales las me­
didas que deben tomarse á su fa* 
Msxá ^ 

Montes píos. 
Mendicidad y vagancia Legisla­

ción especial sobre esta materia. Es­
tadística. 

Asilos de mendicidad y su orga­
nización. 

Hemos creído oportuno y conve­
niente dar á conocer á nuestros lec­
tores, estractando y copiando lite­
ralmente los párrafos que anteceden 
del Reglamento general del Congreso 

internacional de Beneficencia de Mi­

lán, un acontecimiento que se pres­
ta á iiifittitas consideraciones y cuya 
utilidad y trascendencia uo pueden 
escaparse á la penetración de todo 
hombre pensador y reflexivo que 
tenga alguna inclinación hacia el 
bien de ia humanidad. 

Observase de una manera evidente 
en tas naciónos civilizadas el afán 
por estudiar la sociedad, analizando 
tas causas de los males que la aflijan, 
con el objeto de combatirlos y de­
sarrollar el bienestar material y 
moral de los pueblos, en toda su es-
tension: pero este afán, preciso es con 
fosarlo, no existe por igual en todos 
los hombres ni en todos los países. 
Hay un prodigioso número de seres 
humanos sumidos en el mayor indi­
ferentismo, ó preocupados hondamen 
te con la idea del provecho propio, que 
nadahBcen'.nipiensanhacer,9n bene­
ficio de la inmensa masa de la fa­
milia humana, ni más ni menos 
que si fueran habitantes de la luna. 

Ridiculo ha de parecer á muchos 
, que se precian do inteligentes, el 
ver quede todos los países civiliza­

dos se convoca en Milán á los hom­
bres apasionados por la humanidad, 
con el fia de exponer ante un Con­
greso internacional el resultado de 
los trabajos intelectuales ó materia­
les que cada cual haya podido llevar 
á cabo para el mejoramiento* de una 
clase social que vemos representada 
en todas las épocas de la historia: la 
clase indig*ínte. 

Como se evita la pobr^at 
Hé aquí el problema. 
Es preciso averiguar coalas son 

las causas que le dan origen y hasta 
que punto pueden conjurarse tan 
perniciosas circunstancias. 

Porque hay pobres? Es posible 
que no los haya? 

El Siglo Médico, periódico de me­
dicina, hablando de los males de la 
clase médica, entre otras causas mea • 
ciona la miseria en que el país st en­
cuentra y añade que la eivilisacion 
y el bien estar del pueblo caminan 
á la par, pues este enjendra aquella jr 
aquella es causa de este. De aquí 
podría deducirse que es pobre Espa­
ña por ser ignorante y que no es ci­
vilizada porque es pobre. 

«Aquí había que hablar macho, 
pues si oímos á (os curas, la civiliza* 
cien consi^ en ser cristiráo y ejt-
cutar bien la doclñna del crud&óa-
4e, ata Bwtoiís» irt» iiiáfl Iiíafa«í4a •flawt 
ballerias jr con esto se conctaye la 
pobreza y se adquiere el bieiiestar. 
Si se oye á los libre pensadores La 
civilización está en saber mucho de 
todo y en aplicar los conocimientos 
en el bien general y particular, re­
moviendo todos los obstácal<» para 
desenvolver con oí trabajo ia riqueza 
nacional. Si se oye á ios patriotas, 
no hay nación más rica que l^ i^ ' a 
ni cielo más azul, ni aire más paró, 
pero los gobiernos lo absOrvén y 
corrompen todo. Si se oye á tos fi­
lántropos, en España hay mucho, 
p^ro mal repartido. Si se oye á los 
proteccionistas el libre cambio es la 
causa de nuestra pobreza. Si se oye á 
los libre cambiátas«lbistema protec­
tor nos tiene arruinados. Si se oye ift 
los internacionalistas, el haber rióos 
es causa de que baya muchos pobre» 
y asi podríamos presOntár mil pin­
tos de vista, viniendo á convenir 
todos en que, sin salir de España, 
tenemos medios para pasar regular­
mente, para comer bien y para es­
tar cómodjs.» [Los Avisos, Madrid 
20 Julio 1880.] 

En España, como en todas las na­
ciones civilizadas, se ha hablado mu* 
cho y se habla sobre las causas d6 
la miseria y hasta se ha pretendido 
extinguirla completamente proino-
tiendo un mar de felicidades en sus­
titución con el actual valle de lágri 
mas que nos rodea. 

Podemos esperar tanta fdicba de 
los optimistas que nos la prometen? 
¿Se puede, modificando ísuestiias 
actuales institaciones «ofijnrar la 
miseí ia? 


